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M álaga 15 de Diciembre ele 1858.

U ie z  años lince, mi querido herm ano, que lo vi y abracé, quizá por úl­
tim a vez, en las playas de Manila, y desde entonces acá ¡cuántos m arti­
rios, cuántos sinsabores, cuántas penas y desgracias han oprimido mi 
corazón !

La suerte, cuando se propone ser adversa, 110 contenta con haber en 
parte am ortiguado mis fuerzas en- 27 años de carrera  m ilitar, duran te 
los que he sostenido con lealtad los derechos de la Reina nuestra señora 
Doña Isabel II, he concurrido á la guerra fratricida que nos devoró, y 
en ella tuve la desgracia de ser herido en el levantamiento del sitio de 
San Sebastián el 10 de febrero de 1836, y de caer prisionero en las in­
mediaciones de Alcanadre en 3 de octubre de 1837, y después fui á con­
tinuar mis servicios á Filipinas, donde ejercí varios mandos activos de 
represión en el contrabando, y últim am ente el gobierno m ilitar y polí­
tico de Surigao, provincia situada al Norte de la grande isla de Minda- 
nao, se acabó de cebar en mi persona en el dia 5 de junio de 1857, de 
triste  recordación, cayendo en manos de los piratas moros joloanos y 
sam alos, en cuyo poder estuve hasta el 11 de julio siguiente, sufriendo^ 
toda clase de tormentos, m iserias, ham bres y desnudez, viendo ia  
m uerte á  todas horas, y por conclusión, perdiendo los pocos intereses 
que mi economía había adquirido; intereses que podían haber hecho la 
felicidad de mi desgraciada m ujer y tres hijas.

P ero  Dios lo quiso: resignóm e con sus altos juicios, y dóile gracias 
porque me salvó del cautiverio, y puedo hoy contarte mis infortunios.

No lo haré con aquellos toques de poesía que adornan cuantos escri­
tos ven la luz pública en la época presente, porque mi limitado talento 
carece d.e las condiciones de lucidez a lcaso  necesarias.

Escribiré con lisura y verdad cuanto por mí ha pasado ̂ en aquellos 
días de constante tormento, bastándome solo que me compadezcas.

Hallábame en Surigao los prim eros meses del año pasado de 1857, 
arreglando asuntos oficiales de Ja época en que fui gobernador, relati-
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vam ente & la residencia que todos los de nuestra clase sufren después 
de ejercido el cargo, cuando toqué la necesidad de restituirm e á Manila,- 
porque me dominaba hacía tiempo el deseo, de venir, ú la Península, á 
donde había mandado mi familia; y no encontrando buque seguro y de 
porte que me condujese, cometí el verdadero atrevim iento de fletar una 
banca (1), con la que me di ¡i la vela en compañía de tres criados en de­
m anda de Cebú, el 2 de junio., prometiéndome varia r allí de em barca­
ción como punto de más recursos.

Escusado es decirte, que cometí también la imprudencia de em bar­
car cuantos efectos y objetos de valor tenía en Surigao, y una gran 
cantidad de oro en polvo, á que se reducían mis ahorros, ó mejor dicho 
mi capital.

Nos dirigimos á Leite llegando el -í de m adrugada á Maasin; y em­
pezando á dudar de mi suerte por las noticias que adquirí de existencia 
de piratas en aquellas aguas, gestioné por otro buque, de más andar y 
resistencia, teniendo el sentimiento de no encontrar ninguno.

En este caso, dos honrados españoles allí existentes, D. Manuel Ló­
pez y D. Gabriel Costas/ instruyeron al patrón de la banoa de la direc­
ción que debía tornar para evitar una. sorpresa, que se reducía' á que 
costeásemos toda la tierra de Leite hasta la punta de Hilongos, desde 
donde deberíamos cortar por una diagonal hasta Cebú, ó dirigirnos al 
canal del Vaciado en la isla de Lapinic, comprensión de Bo'hol, para 
h acerla  travesía más eorta, pero teniendo mucho cuidado en uno ú otro 
casa dé no acercarnos á la isla de Timubo, .como fondeadero reconocido 
de piratas.

La suerte que estaba ya decidida á ser adversa, lo preparó todo en 
nuestro perjuicio.

El patrón, en, vez de aprovechar la oscuridad de la noche para salir 
de aquel laberinto de islas é islotes y evitar ser vistos desdóla de Ti­
mubo, de cuyo punto habríam os estado distantes y en mucha franquía 
desde la m adrugada dél 5, quedó anclado en Maasin, se echó á dorm ir 
como buen indio, y dió tiempo á que los piratas se apercibiesen de nues­
tra  proximidad.

Al rom per el día nos movimos en dirección de la boca Sur de Lapi­
nic, y sobre las doce avistamos á bastante distancia dos falúas do gue­
rra , que después supe iban al mando del teniente de navio D. Francisco 
Morgado en persecución de piratas, y-al perderlas de vista, encontrán­
donos entre la tie rra  de Bohol y' la isla de Timubo, observamos dos 
bancas que al principio creimos pescadoras porque sus velas eran en 
un todo iguales á las que usan los visaras.

Al acercarnos, vimos que colocaron sobre sus m uras dos tablones 
gruesos en forma do parapetos, detrás de los cuales rompieron un fuego

(1) Banca: So form a del tronco da u n  á rb o l, c u y a  m éd u la  so v a  carcom iendo ,'y  
después  se le ad ic io n an  á  los costados u jjas  ta b la s  p a ro  que e n sa n c h e  a lgo .



vivo y cortero sobre nuestro débil esquife, como que hirieron á uno de 
mis criados llamado Juan y al.patrón, que hubo de abandonar el timón, 
apercibiéndonQs en el momento de que eran piratas y do que no tenía­
mos otro remedio que entregarnos, como así sucedió, careciendo de ar­
mas y de todo elemento de resistencia.

Los moros nos abordaron cargados de arm as, y como buitres ham ­
brientos se avalanzaron á nuestros cajones, bultos y baúles, rom pién­
dolo todo y tomando en el acto lo que les pareció más fácil de ocultar 
entre sus propias ropas.

El jefe de aquellos bandidos llamado Tumugsuc me hizo trasbordar 
6 su banca con mis criados y equipaje, ya mutilado, y allí acabó do 
ocultar en su cintura todo cuanto dinero, oro en polvo y alhajas halló á 
la mano, diciéndome en visaya «que me mataría si decía algo de lo que 
había guardado al jefe principal, el célebre Pauglima-T'aúpan . »

En seguida nos condujeron á la isla de Tirnubo, donde encontramos 
tres páticos desarbolados llenos de moros y cristianos cautivos, g ritan­
do los prim eros de una m anera estrepitosa al recibir la buena presa de 
nuestra banca, que acababan de hacer sus compañeros.

Ya en tierra, el Pauglim a-Taupan, hizo se reconocieran todos los 
bultos., que no consideraba saqueados, y al encontrar mi uniforme me 
.obligó.á ponermelo, habiendo con este motivo sido la befa y el escarnio 
de toda aquella turba de caribes, que con sus ahullidos, brincos y riso­
tadas. se pusieron á ju g a r con mi persona, como si fuera una pelota.

Hablándote con la lealtad que me es característica, te aseguro que 
en aquellos momentos deseaba la m uerte; pero la ira en mí reconcen­
trada, se fué conviniendo por fortuna en estoica insensibilidad, y caí al 
suelo como en un letargo ó inacción, aunque sentía y veia cuanto pa­
saba .

Uno de ellos me quitó bruscam ente el sombrero y otro las caponas 
de los hombros; expresando en visaya que estarían estos adornos mejor 
licuados por el Su ltán  de Joló que por mi; mas aproximándose los demás 
en ademán de dejarme en cueros, él Pauglim a se adelantó, me hizo qui­
ta r la casaca que guardó en mis baúles, y manifestó en altas voces á los 
moros que todo lo iba á entregar al Sultán.

El jefe de las bancas aprensoras de la nuestra, Tumugsuc, pidió al 
Pauglim a, y lo obtuvo, llevarm e á bordo de la suya para custodiarme, 
y por la noche me obligó á acostarm e á su lado, diciéndome que su ob­
jeto se dirigía á que los demás moros no atentaran  contra mi vida; pero 
bien pronto conocí la maldad de su fingida protección.

Tumbado en un sitio sum am ente reducido y hediondo, en térm inos 
(le que mis rodillas estaban tocando al pecho sin movimiento alguno, y 
á mi cabeza sirviéndole de almohada una piedra am arrada con cuerdas, 
la cual usan para dar fondo en vez de anclote, empezó á sacar mi dueño 
y señor el reloj, cruces de distinción y demás alhajas que me había ro­
bado, trasladándolo todo á un canasto que servía de baúl, no sin pedir­

_»*r_



me autos explicaciones sobre el uso y destino que los cristianos dan á 
sem ejantes efectos.-

Después con una aparente mansedumbre, y ofreciendo sus labios 
una sarcástica y feroz risa, me registró todo efcuerpo, llegando al ex­
trem o de hacerme poner boca arriba para cerciorarse de si tenia algo 
escondido, concluyendo su operación con la oferta do que si decía lo más 
mínimo á otro moro, me mataría una noche y  me echaría al mar; bas­
tándole con dar parte al Pauglim a de que había pretendido escaparme.

Lo que en semejante acto, querido hermano, pasaría, puedes calcu­
larlo , sin tener otro remedio que suscribirm e á feroces mandatos, y sin 
medios algunos de resistencia, porque mis fuerzas físicas habían ya de­
clinado como las morales.

Mi cabeza delirante, ardiendo á veces y fria otras como el hielo, no 
encontraba remedio á mi humillación*

Pedía á Dios misericordia y maldecía ni mismo tiempo mi existen­
cia. Tan pronto reia como lloraba. Y el feroz caribe me contemplaba 
tranquilo, sin cuidarse de otra cosa que de su botín y de tenerm e sin 
movimiento.

Parece m entira que la especie humana produzca fieros semejantes en 
las islas Filipinas; por desgracia todos los moros son parecidos. No hay 
■uno cuyo corazón propenda al bien. Sus tendencias son de tigre. Sus 
acciones y hechos de yena. Basto decirte, que consideran como un acto 
de valor ó bizarría m atar por la espalda á un hombre am arrado de pies 
v  manos ó colgado á un árbol. ¡ H orror cuesta el decirlo; pero es la rea­
lidad !

¿Y con estas gentes se hacen tratos, convenios y se tienen toda cla­
se de consideraciones, porque aparentemente dicen'que son fieles? Ellos 
dan el pago y acreditan lo que son, cuando menos se piensa.

En Timulo permanecimos cuatro días, dos de los cuales todos los 
cautivos bebimos agua del m ar á falta de potable, y cuando el Pauglim a 
m e llamaba á su bordo, era conducido por Tumugsuc y dos fariseos más 
que me pusieron de centinelas de vista. Si el jefe superior me hacía al­
guna pregunta por inconexa que fuera, mi dueño me miraba de hito en 
hito como para decirme: «si dices que te he robado, mueres.»

Mis penas y sufrimientos se iban haciendo insoportables, y con el ob­
jeto tal vez de que no desmejorase, porque si estaba demacrado cuando 
ilegase la hora de mi venta, valdría mucho menos, me perm itieron sal­
ta r  á tie rra  con mis guardianes, con orden de que de-ningún modo me 
in ternasen en el bosque.
■ M ejor hubiera sido que me hubieran am arrado en las bancas, por­
que en tie rra  vi lo que no creía. Cinco esqueletos de cuerpos humanos 
insepultos, devoradas sus carnes por las aves de rapiña yacían tendidos 
é indicaban que hacía poco habían sido victimas de aquellos caribes. Y 
precisam ente eran de cristianos, tanto por los restos de las ropas que 
cerca de ellos había, cuanto porque los moros á sus compañeros muer­
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tos los encierran en cajas y los conducen á su pueblo.

j Cuántas ideas tristes se presentaban á mi imaginación ! Ya no creí 
v e r á  mis hijas y a mi m ujer. Ya no veia más mundo que las abrasado-* 
ras arenas de la desierta isla de Timubo. Mis plegarias se dirigían ni 
cielo suplicando á Dios la salvación de mi alma, porque al lado de se­
mejante espectáculo, no podía esperar otro resultado; y esta triste idea 
la alimentaba más y más la condición de ser español, cuyas fuerzas físi­
cas comprenden bien los moros que no sirven para los trabajos que de­
dican a los esclavos.

Un renegado do Cebú, compañero de los piratas vino con mucho mis-* 
terio á ratificar mis presentim ientos, asegurándome que había oido á 
los jefes tra tar si sería más conveniente m atarm e, para evitar el com­
promiso de presentar en Joló una cara blanca, cuyo hecho obligaría al 
Sultán á entregarm e al gobernador de Zamboanga, y quizá por congra­
ciarse haría que también presentasen á mis aprehensores para que fue­
sen castigados; ó si me indicarían que por una cantidad alzada que les 
entregase persona de su confianza, me soltarían en cualquiera isla.

Con efecto, el renegado, tenía fundamento en lo que decía.
El Pauglim a me hizo comparecer á su presencia y delante de sus 

principales corifeos me dijo en visaya: « Vas á morir si no aceptas cual­
quiera de las proposiciones que te haré. Una: dos m il duros y  una Falúa 
ú Barangayan con cuatro cañones por tu rescate, haciendo la entrega en 
una de estas islas convecinas, á cuyo fin con las precauciones convenientes 
te dejaremos que hables con algún cristiano ele ellas. Otra: vístete de uni­
form e, vé hácia tierra con uno de nuestros barcos menores y  procura apro­
xim ar hacia nosotros una veintena de esos pescadores que hay en las in­
mediaciones de M aasin, y  cuando los hayamos cautivado te daremos li­
bertad.»

Mi contestación filé muy lacónica. «N i tengo dinero, ni voluntadpara  
cometer una felonía. Puedes disponer de m i vida como quieras.»

Desde entóneos se redobló la vigilancia, se aum entaron los malos 
tratam ientos, y las amenazas de m uerie de.pnrte de todos.

En la noche del 9 hicimos la travesía á la isla de Limasagua, y pare­
ce que en ella el cielo desencadenó los vientos, abrió las cataratas, y en­
crespó el furor de las olas.

No se veían más que rayos y centellas caer á nuestros costados, en­
tra r  agua del m ar y lluvia dentro de nuestros esquifes, y cristianos y 
m oros g rita ry a  atemorizados esperando losúllimosm omentos de la vida.

La mía, que en aquel trance valia bien poco, me hacía contemplar 
con fez serena aquel cuadro, pues para el caso mejor era' m orir ahoga­
do, que de un campilanazo de los moros. (1)

(í) Catnpilnn: E s  u n a  ospocie de sable a l " 0  c o rijo de m ucho peso en la p u n ta , te ­
n iendo en  e lla  y  su  con tra filo  unos  d ien tes  que adem ás del c o rte , a rra n c an  la  carne. 
Su  lie rida  sobre c a u s a r  u n a  ca rn ice ría , g e n e ra lm en te  es m orta l.
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ÁÍ salir el sol el día 10 se apaciguó el baguio (1) y  pudimos fondear 

cerca de la isla últimam ente citada, donde durante dos días nos prove­
íamos de leña y agua.

Mis mqnos con este penoso trabajo, á que me hicieron ayudar, chor­
reando sangré y se inflamaron dé una m anera extraordinaria; pero no 
había más remedio que sufrir y callar.

El 13 recorrim os toda la costa de Panaon y de Leite y llegamos n la 
islá de Cabugan, frente a la grande población de H inunangan, perm a­
neciendo allí hasta el. 17.

Siento distraerm e por un momento de la historia do mi infortunio 
para hacer cargos de que no puedo prescindir, por más que Sea opuesto 
á perjudicar ú nadie, pero mi objeto se reduce á evitar nuevas desgra­
cias.

Siendo el pueblo de Hinunangan, cotilo digo,, de mucho vecindario; 
contando con un grande Barangayan (2) que podía haberse tripulado fá­
cilmente con pescadores y otras gentes de mar, y con pequeños em bar­
caciones, no consiguió el español D. José Bergef por más esfuerzos que 
hizo, mover el ánimo de aquellos indígenas á qué se presentasen á acom­
pañarle para batir á los moros y rescatarnos á los cautivos.

Cuatro días nos estuvieron viendo tranquilam ente y no pensaron si­
no en- la propia seguridad, pues abandonaron los vecinos el pueblo y se 
metieron en los bosques. Tal es el miedo que en Visayás causa el nom­
bre de >< moras. »

Esta misma inacción, indiferiencia y miedo, fué causa de que el Pau- 
glim a en estos días cautivase á mi presencia al fiscal de la iglesia de 
Maaáin, á su jnujer, á una niña de once años, y á seis m arineros que 
tripulaban la banca en que navegaban. También apresó otra banca con 
diez tinajas de b'agon (3'» y varios efectos; mas sus tripulantes pudieron 
salvarse á nado, cogiendo tierra.
. El 18 asaltaron los moros á la visita (4),de Ginonocan, comprensión 

del pueblo de Abuyo, talaron los cocales, platanales y demás arbustos y 
y. siembras, quemaron las Cffsas, y destruyeron cinco bancas que aque­
llos pobres indios habían abandonado al esconderse en el monte.
, A esta hazaña nos hicieron concurrir á algunos cautivos, y yo fui de 
íos; obligados con un tizón á dar fuego á aquellos infelices albergues, 
acompañándome mis centinelas con los campilanés en mano para que 
trabajase de prisa.

(1) Baguio: N om bre .que  se dá  á  la s  te rr ib le s  to rm en ta s , cuyos  v ie n to s  en v e in te  y  
C uatro h o ras  su e len  re c o rre r  los cu a tro  cu ad ran tes  de la  b rú ju la .

(2) B arangayañ: B arco g ran d e  y  lig e ro , arm ado con a lg u n o s  pedreros, y  dos an d a ­
n ad as  de rem os, los que le  hacen  s u rc a r lo s  m ares  con g ra n  ve locidad . E s  m u y  propio 
p a ra  la  persecuc ión  de p ira ta s  y  m ucho m ejor que la s  fa lúas  de g u e rra .

.(3) Bagon: I’oscado pequeño m uy m enudo, salado, que es u n a  com ida m u y  ap rec ia ­
da rie los indios.

(í) Visita: B arrios separados de los pueblos.
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É1 19 recorrimos toda la costa, inutilizando cuantas pequeñas em­
barcaciones se encontraban abandonadas; y el 20 en una isla, cavo nom­
bre no recuerdo, pero que está situado al Sur de Besoy, pueblo de Sa­
m ar, cautivaron á diez y siete personas dcdisLintas edades y sexos, ha­
b i e n d o  matado á tres hombres en el acto, porque creyeron los moros 
que habían intentado resistencia. ; , ,

El 21 asesinaron también en la visito de Lauan a cuatro hombres, 
una m u j e r  y una niña dé corta'edad, porque á su vista se pusieron en 
huida, y Cautivaron a otros cuatro hombres que se dejaron coger. Mas 
por la tarde, aquellos vecinos más,valientes que los de H inunangan, sa­
lieron con dos banquillos armados, y rompieron el íuego contra nos­
otros, siendo causa de que los moros levaran anclas y se re tira ran  hacia 
las inmediaciones do Guivan, donde encontraron á dos pobres indios 
que asesinaron en el acto, destrozándoles sus bancas. , -

El 22 hicimos la travesía hasta la isla desierta de Jum unjun, en la 
que permanecimos hasta la noche del 1.' de julio., que fuimos atacados 
por cinco barangayanes cristianos, como después expresaré. .

D urante este tiempo reinó una gran colla del Sudoeste (1) y hubie­
ron d ev o ra r los poneos y bancas los moros para carenarlos y limpiar 
sus fondos, faenas á que concurrim os los cautivos. Pero lo que mas nos 
molestó en esta estancia fue la busca que nos hicieron practicar de raíz 
del Palao (2) para alim entarnos con ella.

Esta raiz es sumamente indigesta, en términos que todos los cauti- 
vos padecimos cólicos con disentería, y a mí se me presentaron ademas
pujos de sangre. . ¡ ,

Sufrí, hermano mió, lo que no puedes tener una idea, y llegó a tal 
estado el abatim iento de mis fuerzas, que pedí á gritos me motasen, y 
lo pedí con todas las veras de mi corazón, porque mi desnudez, mi liebre 
v mis otros males no los podía soportar. Llamaba en mis delirios a mí 
mujer, ó mis hijos, á mis amigos, y aquellos caribes s.e reían a carcaja­
das de mis.plegarias. Ni me concedieron la muerte, que en aquellos mo­
mentos habría sido mi único consuelo. P o r fin el Todopoderoso me ayu­
dó v fui.mejorándome. . ,

A  las altas horas de la noche del citndó 1.° de julio, se presentaron 
como por encanto por lo único boca do nuestra rada ó fondeadero, cinco' 
barangayanes cristianos. .

Ya nos creíamos libres los cautivos, aunque presumíamos que algu­
no do nosotros m oriría en la refriega, mas nos equivocamos.

Al apercibirse los moros soltaron las am orras que tenían en tierra, 
y haciéndonos colocar en ios proas de los pancos á todos los cristianos 
para qué sirviésemos de parapeto, bogaron con ahinco en dirección de

(1) Colla: T o rm en ta  ta n  fu e rte  como el B aguio , m is  d u ra d e ra  y  que reco rre  uno  a 
dos cu ad ran tes . . , ,  , * , ,

(2) R a i : del Palao: U na su sta n c ia  fibrosa y  h a rin o sa , que  se dá a  com er a  los cerdos.
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la boca, y al estar ¿ tiro rompieron unos y otros el fuego de fusilería v 
de cañón, logrando los moros abrirse paso por entre los costados mismos 
do los barangayanes. En este lance pudieron tres cautivos escaparse á 
nado, y yo que 1o intente, á pesar de contar con muy pocas fuerzas'físí 
cas, fui detenido por un moro, y arrojado por su brutal fuerza'dentro 
del panco como quien tira un saco de arroz. Tan fuerte sacudida l i e #  
que en la posicion que caí, permanecí sin sentido toda la noche

El aLaque mutuo hubiese sido muy sangriento, y más para los cauti­
vos, que eramos la muralla o parapeto de carne, sí la luna hubiese esta­
do clara, mas afortunadamente grandes nubarrones y celajes la cubrían- 
y asi como esta circunstancia favoreció ó los moros para escanar nni 

. ayudo a nosotros para no m orir abrasados. Sin embargo, resultaron 
sjo.te moros heridos, uno de gravedad y cuatro, cautivos? Parece cosa 
providencial que estando nosotros recibiendo el fuego fuese m ayor el 
num ero de moros heridos que el de cautivos. En mi punco dieron tres 
balas de canon, que le causaron bastante daño y le hacían beber mucha 
agua, como que al volver de mi letargo me encontré cubierto de ella v

t & X Z f f S Á ü B g ? ’’ 1 * '*■*•pude
En los días anteriores á esta acción, por vía de entretenimiento ó 

descanso, y cuando saltabamos 6 tierra en islas desiertas, los moros for­
maban un gran  cerco que presidía sentado el Pauglim a me metían en 

y ‘f f  su.s oamp.lanes, y crises (1) y colocando sus rode­
a s  (2) en el brazo izquierdo, daban saltos á atrás, adelante y ó los cos­
tados, amagándome los unos cuchilladas á la cabeza, y los otros estoca­
das al cuerpo; y llegaban á hacerlo con tal entusiasmó que el P au -bm a 
mismo temiendo que alguno me acortase un golpe cierto decía: « M a ­
saba l a ^  versiórT ’ bastaPor ho,J ’ hastámañana. Y ce-

.T am bién se empeñaban en lim arme los dientes por su parte media v 
teñírmelos de negro con cal y tabaco, que es la costumbre general dé los 
moiob \  de los malayos de Borneo, a los que pensaban venderme por 
no atreverse.á presentarm e al Sultán de Joló. P

por ultimo, llegaba á tal la maldad de aquella raza, que la única 
m ujer que llevaba el Pauglim a, llamada Taynan, me arrebataba d é la s  

Part,e morisqueta y pescadillos que me facilitaban do 
i ación, cuando la había, para darsela á sus compañeros; indicándome 
con su semblante y acciones su deseo de verme espirar de ham bre de 
ged, o de algún golpe de mis verdugos. ’

Vuelvo á repetirte que la inuerte era preferible a estos amados á es­

m en te  cortantes®  dere0h0 COrt° ’ qU6 formfl oomo u n a  ’ong-lleta; es de dos filos s a m a ­

d o 'l a ñ a 1"muy ^ 0fl° u r * de l!1 fo rm ándolas de cuero  de Carabao, 6 de u n  te jido
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tos tormentos, á la degradación y á la misma ansiedad en que vivia.

Mi traje, no te he dicho, se componía de un pantalón de jare ta  roto' 
que me dejaron, y una camisa que comenzó A hacerse girones, y mi ca­
ma por lo regular era  colocarme en tre mis dos centinelas, y encima mis­
mo de mi cuerpo apoyados sus costados en el panco, ponían un lanca- 
pis (1) donde se acostaba mi señor Tumugsuc, qüe padecia sarna ó lepra 
y toda la noche estaba cayendo sobre mi cuerpo la caspa que producía 
su constante rascamiento. Con este motivo so me pronunció el prim er 
mal, que me hizo sufrir antes y después de verm e libre, lo que no és 
imaginable.

El dia 2 amanecimos al.Ó. d é la  isla de Umuriari, y costeándola un 
poco, fondeamos en paraje donde no había gente, pero sí cocos, plátanos 
y leña que cortamos, asi como agua buena que recogimos.

El 3 recorrim os otra vez la costa del día anterior, y el 4 volvimos al 
fondeadero de la noche del 1.° donde tuvimos el encuentro con los cinco 
barangayanes, que supe procedían de Leite. Allí se" volvieron á reparar 
averias en los pancos, y el 5 por la m añana el Pauglim a mató de un 
cámpilanazo á un cristiano que encontró indefenso' en la playa, ense^ 
fiándonos la sangre teñida en su arm a con la mayor alegría, como si 
hubiese conseguido una victoria.

El 6 lo pasamos sin agua, y sin tomar más alimento quo unas alme­
jas asadas.

El 7 m urió un moro de resultas de las heridas que recibió en aquella 
m isma rada la noche del 1.°, y para que presenciase sus funerales me 
llevaron á tierra, por fortuna en hora.de baja marea, y por esta circuns­
tancia me hube de mojar poco, pues estábamos anclados á bastante dis­
tancia y sobre un placer de rocas.

La ceremonia se redujo á form ar los moros un gran  cerco y rezar 
en alta voz versículos del Corán, á cuyo fin sacó el Pauglim a un librito 
escrito.en arábigo. En seguida sé mató un gallo, que casi sin desplumar 
ni destripar lo cocieron en agua y sal y se lo comieron; y después, de 
unas tablas viejas que' hallaron á la mano, se formó una especie de ata- 
liud, en que colocaron el cuerpo, se clavó con puntas de madera y lo 
condujeron á un panco para llevarlo á su pueblo, según costumbre.

P o r la tarde la m area había subido y me hicieron em barcar con el 
agua al pecho, mojadura que me produjo aquella noche una fiebre hor­
rorosa.

Mi cuerpo á este tiempo estaba curtido y m ás bien parecía de indio 
que de europeo. La sarna me abrasaba, y los pies los tenia atravesados 
de las malezas de la tierra  y de las puntas de coral do la mar. Mis ropas 
rotas, sucias y asquerosas trasparentaban un esqueletp, y me hacían 
aparecer como un fantasma.

(\J  Lancapis: E s  u n  encañado m oñudo y  un ido , do v a ra  y  « u a rta  de la rg o , y  tre s  
cu a r ta s  de ancho quo s irv e  de colchón á  los m oros y  a u n  á los indios.



Los moros se reían y mofaban al yerme en aquel estado lastimoso.
Ya comprendí, después de tantas amenazas de muerte, no ejecuta­

das, que deseaban sucumbiese á los trabajos, para haber presentado mi 
cuerpo en Joló sin heridas, y justificar de este modo que ellos no habían 
atentado contra mi vida, pues para sus m iras ulteriores era un verdade­
ro compromiso tener cautivo á un cristiano europeo.

El 8, con viento fresco y grande marejada, hicimos eon dificultad la 
-travesía desde-la isla de Jum unjun en que estábamos á la punta de Tay- 
Tay en la costa de Leite, y dimos fondo á las diez de la noche.

E l 9 llegamos al sitio en que existió la Visita de Ginonocan, quema­
da por los piratas; habilitándose dos bancas rotas que encontraron, que 
les sirvieron á unos para cautivar, al paso que otros con el mismo in­
tento se internaron én el bosque. En está jornada su botín sé redujo á 
asesinar á un hombre, trae r cautivos á una m ujer con una niña de pe­
cho, dos muchachos pequeños, que navegaban en un esquife, y robar un 
arca con bástante ropa y algunos muebles-, que no pudiendo utilizarlos 
en el acto los convirtieron en astillas. Fondeamos en Silugo.

Antes de am anecer el día 10, Tasíbanquilias piratas exploradoras, que 
siem pre se apostaban en sitios á propósito para protejer á Jós pancos y 
dar avisos, dieron parte de que se acercaban tres barangayanos ó falúas 
de guerra. En el acto se aprestaron nuestros Opresores al combate, co­
locándonos á los cautivos como de costumbre, en las proas de los pan- 
eos para servirles de parapeto. Se rompió el fuego por ambas partes, y 
®n un momento dé silencio oí que preguntaban los cristianos por mi, con­
testando los piratas que allí estaba. Entonces los prim eros dijeron que 
querían rescatarm e, y los segundos por sus voces y algazara compren­
dí accedían, acreditándolo con poner una sábana blanca por bandera y 
repitiendo muchas veces el nombre de «P agaray» (i).

Bien claro el dla, avanzó una banquillo de moros con arm as ocultas, 
y un pañuelo blanco en la proa, para tra ta r sobro mi rescate que pre­
tendía el distinguido español D. José BergeJ, vecino de I-Jinunangan, y 
pidieron á nombre del Pauglim a mil duros por mi persona.

Enterado de la reclamación hice ver á esté jefe que no tenia recursos 
para devolver aquella cantidad á quién la suplía por mi por haberme qui­
tado todo cuanto tenia, y  además le hice refecciones sobre haberme ofre­
cido el día anterior, de una manera espontánea, dejarme en tierra con mi 
ropa y  papeles, por no atreverse á presentarme al Sultán de Joló, de quién 
había recibido ordenes terminantes, al permitir la salida de una escuadri­
lla pirata de cien pancos, con elfin  de hacer cautivos, de no mortificar, ni 
hacer el menor daño á ningún español■ que encontrase en Visayas. Esta 
indicación hecha de una manera vaga por el Pauglim a, me la compro­
bó un renegado, asegurándome haberlo oido de la boca del Sultán. Al 
concluir mis observaciones, el Pauglim a se enfureció, tiró del campilán

( \J  1 agary: En árabe  qu ie re  decir amigo.
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y me asestó una cuchillada, que detuvo por fortuna el moro piloto Tam - 
íum . A este piloto debo la vida, y desde entonces acá pido á Dios le trai­
ga á verdadero conocimiento y salve su alma, ya que A la distancia en 
que me encuentro no puedo recompensarle su secvicio de otro modo.

Al fin quedó ajustado mi rescate en quinientos duros en plata que 
habrían de recibir .al día siguiente en Hinonangad, para donde nos di- 
rijimos; estipulándose como condición que me serían devueltos mis baú­
les, ropas, y todos los demas efectos, escepto el oro, plata y alhajas,_ y 
que se pondrían en libertad el joven español José Costas y mis tres cria­
dos que conmigo fueron cautivos.

La noche la pasé en vela entre la duda de mi libertad, los m artirios 
de mi cuerpo, y las ilusiones que me formaba ya pérdidas, de volver á 
ver á mi familia, A mi patria y á mis amigos. En los días de mi vida he 
pasado horas más largas ni de mas contraste.

A veces maquinalmente me tocaba un brazo ó una pierna que consi­
deraba me habían herido en un memento de retractación á mi libertad. 
O tras me llevaba las manos á la cabeza para contenerla que no cayese 
de una fuerte cuchillada que suponía recibir. E ra la fiebre devoradora 
que me abrasaba, y el estado do postración y maceramiento en que todo 
mi cuerpo estaba constituido.

Al fin amaneció el nunca olvidado día 11 de julio. Los pancos nos 
aproximamos A tiro de fusil-de la playa, y m ientras el Sr. Bergel reunía 
el dinero de mi rescate, algunos vecinós de la población demasiado con­
fiados ó curiosos vinieron en bancas á v isitar las embarcaciones moras, 
trayendo tabaco, frutas y vino. El Pauglim a los llamaba y los halagaba, 
apellidándolos amigos, dándoles cuartos por aquellos efectos, >' asegu­
rándoles que los moros no hacían hada’ cuando se acercaban A los pue • 
Jilos con bandera.blanca. AI avisar la gente de .tierra que el precio del 
rescate estaba listo en una banca, el Pauglim a me dio un abrazo llamán­
dome hermano, diciéndome m archase a} pueblo y quedespues irian mis 
tres criados y el español José Costas con mis baúles y ropas. Pero no 
tan solo no cumplió, sino que cometió la más negra é inhurnana trai­
ción, cautivando en el acto A quince individuos que iban en la banca 
misma que conducía el dinero de mi redención, pudiéndose salvar á na­
do unos treinta de las otras embarcaciones que les habían llevado ví­
veres. •

Los moros zarparon con su nuevo botín, y se m archaron A una ense­
nada no muy lejana.

En libertad, hermano mió, mi alma se esplayó y mi cuerpo tomó 
brios; y sin cuidarme de tapar mi desnudez, considerando solo la infa­
m ia que acababa de cometerse'eoH mis libertadores, pedí al goberna- 
dorcillo (1) de H inonangan me.fácilitase el barangayan y gente para t r i ­
pularlo, con el fin de perseguir A aquellos infames.

f V  Gobernadorcillo: A lcalde in d íg e n a .
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P or fortuna quizá, me negó esta súplica, pues habiendo salido con­
tra  los tres pancds y otras pequeñas embarcaciones, con un buque solo, 
es más que regular qué no hubiese vuelto.

El barangayan, en vez do conducirme a donde eran mis deseos, me 
llevó á Taclovan (Léite'i y después á Cebú, dando parte de ¡ni cautive-- 
rio á los gobernadores de las referidos provincias.

No cesaba mi mente en aquellos días de idear un medio de castigo 
contra aquella horda de salvajes, que no sé sacian de verter sangre de 
cristianos, y por fortuna presentado el vapor de guerra M agallanes, su ­
pliqué al gobernador del último punto y al com andante del buque me 
admitiese á su bordo, y que saliésemos en busca del enjam bre de bar­
cos piratas que infestaban el visaismo, los cuales se preparaban á des­
cender con sus presas á las islas Sámales, cerca de jaló , que son sus na­
turales é im penetrables guaridas. Con efecto dado á la m ar el vapor, tu­
vimos la suerte’ en los días 24 y 25 del mismo julio, de avistar cinco 
puncos, con los que sostuvimos dos vivos combates, dando los resulta­
dos que verás en el apéndice ¡ . . .

A este tiempo, con noticia que se tuvo de mi cautiverio y de los d e­
más infelices visayas, tropas de Zamboanga con él vapor de guerra el 
Reina de.Castilla, talaron, quemaron y redujeron á polvo en la contra 
costa de'joló á  los pueblos piratas de M ajalat y Lumnpit, matando mu­
chos m oros,'entre ellos al Datto (1) ó jefa.principal del prim er pueblo.

Estos castigos, como enviados del cielo, m itigaron en parte mis pe­
nas, y mis fuerzas fueron adquiriendo bríos, restándome solo llo rar la 
pérdicTS de mis intereses.-

Hay además ciertas cosas que nunca podre olvidar, como hechos 
sangrientos á. mi vista, y como hermano de los desventurados visayas.

Yo he visto poner un dogal de bejuco al cuello á los cristianos cau­
tivos, y am arrados con un cordel por la espalda á un banco del panco, 
correr este por los piés, que también am arran , y subir hasta las manoá 
unida muñeca con muñeca con otro cordel ó bejucos, do m anera que 
quedan sin movimiento; teniéndolos en esta disposición días y más días 
al sol abrasador, lluvias y rocíos, hasta que no pudiendo sufrir más, 
muchos caen exánimes, y á otros suelen soltarlos por momentos si ven 
que han de fenecer. Yo he visto á los moros cazar en tie rra  á los hom­
bres, mujeres y niños á.tiros y con salapanes (2). Yo los he visto, go­
zarse y re ir  á carcajadas de un padre de familia que mal herido y sin 
auxilio, separado de su m ujer y familia lloraba su infortunio. 'Vo los he 
visto castigar á palos á algunos hijos, porque recordaban á sus padres, 
y les decían con gran  frialdad «debáis estar contontos, con nosotros, por­
que nipagais tributo, ni hacéis servicios personales.» Yo  he visto llorar A

( \ )  D o m o : E n tro  la s  m oros e s tá  considerada  e s ta  c a teg o ría  como de P rincipe. De 
e lla  está, revestido  el P a u g lim a .—T au p an .

(2; Salapanes: H arpones  de pescar.



u n a  criatura de seis meses por no poder sacar leche del pecho de su 
madre, á quién hacía dos días negaban los moros alimento, teniéndolo; 
•porque no accedía voluntariam ente ;'i sus torpes deseos, y al fin la ven­
cieron á la fuerza á mi vista. Yo lie visto comer y he comido el asquero­
so sustento que se dá á los puercos, que es la raiz del Palao..

Y por último, lié visto á aquellos caribes m alar hombres como quién 
degüella corderos, y gozarse al ver derram ar sangre .do cristiano en 
aquellas playas abrasadoras, por solo el hecho de huir de la cautividad: 

Pero yo es tiempo, herm ano mió, que deje do entristecer tu corazón 
con mis infortunios. Al dar gracias á la divina Providencia porque me 
ha vuelto sano si lado do mi familia, solo me rosta el deseo do volverte 
á abrazar si es posible en nuestra amada patria .

Adiós, tuyo—Luis.

Mis lectores habrán podido calcular quo enmedio do los tormentos 
que he sufrido, había de parte de Pauglim a-Taupan un deseo conocido 
de oonservarrne la vida. Y esta conducta acredita sus indicaciones y la 
de todos sus secuaces de estar do acuerdo con el Sultán de Joló por cau­
tivar. Además el cautiverio para los moros es una necesidad, un objeto 
do comercio, y no conciben que pueda en su fondo tener maldad. En esto 
sentido y para que se vea lo quo puede esperarse do estas gentes, acom­
paño con el núm ero 1.” el tratado celebrado con dicho Sultán el 30 do 
abril de 1851.

Con el núm ero 2.° una nota nom inal que pude con mil trabajos ir 
sacando do los moros que cautivaron.

Con el núm ero 3.” el parte por mí dado al gobernadrr de Leite al es­
tar en libertad.

Y con el núm ero 4.° los antecedentes y cortificación del comandante 
del vapor M agallanes sobro la persecución bocha á los piratas á quo 
concurrí voluntariamente.

I b Añ e z .



A P É N D I C E S ,

N ú m e r o  1 .°

Convenio celebrado en Joló en 30 ele Abril de 1851.

A c t a  solomnc. de incorporación y adhesión h la soberanía do S. M. C. 
Doña Isabel II, Reina constitucional de las Españns, y do sumisión al 

'Gobierno supremo de la nación, que h a c e 'el muy excelente Sultán de 
Jólo M aham al-Pulalón y los Dattos Mahamad-Bullo, Mulok, Daniel- 
Amil-Bajal, Ban-Dá-JalA, Mulok-Cajal, Am il-Baral, Tamangon-Yo- 
Han, Sana-Ya-Han, Naip, M amancha con el Serib M aham ad-Binsarin, 
á nombre y representación de toda la Isla de Joló, al señor coronel g ra ­
duado D. José M aría de Carlés y D-Doilc, Gobernador m ilitar y políti­
co dé la provincia de Zam boanga, Islas deB asilan, P ilas, Tonquil y ad­
yacentes, como plenipotenciario, y especialmente autorizado por el ex­
celentísimo S r. ü .  Antonio de Úrbiztondo, M arqués de la Solana, Go­
bernador Capitán General de la s ls la s  F ilipinas.

Articulo 1.° El muy excelente Sultán de Joló M ahamad-Pulalón, 
por si, sus herederos y descendientes;,3os, Dattos, Maliamad Bullo, Mu­
lok, DaTiiél-Amil-Bajal, Ban-Dá-Jalá, Mulok-Cajal, Amil-Baral, Ta­
m angos, Yo-Han, Sana-Ya-Han, Naip, M amancha, y el Serib M aha- 
m ad-Binsarin de su expontánea y libre voluntad declaran: que á fin de 

j rep ara r el ultraje hecho á la nación española el dia 1 de enero del pro- 
asente año, desean y suplican sea la isla de Jólo con todas sus dependen-
■ cic.s incorporada ú la corona de España, que de algunos siglos á esta 
parte era ya su única Señora y Protectora, haciendo do nuevo en este 
día. acto solemne de sumisión y adhesión, reconociendo á S. M . C. Do­
ña Isabel II, Reina Constitucional dé las Españas, y á los que sucedería 
puedan en esa suprem a dignidad por sus soberanos señores y protecto-
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i•es según de

W i E * d £  Zamboanga en agosto último como fa rg ió n  . ^ ^ b r e r ó  
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Icrin no falte a estos convenios; Otorgándose igual garantía en sus dig­
nidades y categorías á las clases privilegiabas, á quienes se conserva­
rán- todos sus derechos'.

_Art. 1K Los buques y efectos joloanos gozarán en los puertos Es­
pañoles, sin diferencia alguna, los mismos privilegios que disfrutan los 
naturales de Filipinas.

Art. 12. Escoplo para los buques Españoles, se conservarán los d e ­
rechos con que ahora sostienen el-Sultán y Dallos el rango de su clase, 
a fin do que sea siempre con el lustre y decoro que deben sustentarlo; á 
este objeto los satisfarán todos.los que lleguen á los puertos, ¡establecién­
dose despues otros modos, con que realcen su dignidad y aum enten su 
prestigio. J

A rt. 13. A fin de asegurar y robustecer más y más la autoridad del 
Sultán, como tam bién.para promover el continuo tráfico que debe pro­
ducir la riqueza de Joló, luego que el Gobierno lo disponga y en arm o­
nía con el artículo 3.° del tratado de 1-836, se form ará una'factoria guar­
necida con tuerzas españolas, para cuyo establecimiento deberán facili- 
*ar el Sultán y P a ito s cuantos auxilios estén á su alcance, como también 
los naturales, á quienes se satisfará su trabajo y los malcríales que aco­
pien, al justo precio que tengan en el pais.

A rt. 14. Siendo el sitio más a •propósito para la factoría el llamado 
cotta de Daniel inmediato á la Rada, se establecerá en dicho punto; pero 
cuidando de no ocupar en m anera alguna el cementerio que tienen allí 
los naturales, quo deberá respetarse religiosam ente, prohibiendo so le­
vante edificio alguno, á fin de evitar el perjuicio que se seguiría después 
a los que allí edificasen.

Art. 15. Ei Sultán de Joló podrá espedir pasaporte á todos los indivi­
duos de sus dominios que lo soliciten, señalando los derechos que deben 
satisfacer al espedírselos-: también queda autorizado á refrendar ó poner 
su sello á los pasaportes de los Españoles que visiten su residencia.

A rt. 16. Tomando en consideración lo espuesto por el Sultán de Joló 
y convencido do Cuán ciertos son los peí juicios que le ha ocasionado la 
quema do sus fuertes y palacio, el Gobierno Español le otorga un sueldo 
anual do mil quinientos pesos para que pueda en cierto modo indemni­
zarle de las pérdidas sufridas, y le sirva al propio tiempo á sostener con 
el lustre que corresponde el decoro debido á su persona y dignidad. Las 
mismas consideraciones impelen al Gobierno Español á conceder á los 
Dattos Mahnmud-Bullo, Mulok y Dániel-Amil Bajal, seiscientos pesos 
anuales á cada uno, y trescientos sesenta pesos al Serib M aham ad-Bin- 
sarin por sus buenos servicios prestadas al Gobierno Español.

A rt. 11 . Los artículos que contiene esta solemne acta tendrán desde 
este día toda su fuerza y valor, debiendo sin em bargo quedar sujetos á la 
superior aprobación del líxcmo. Sr. Gobernador Capitán General de os­
las islas Filipinas.—Toda duda que pueda sobrevenir sobro el leslo de os­
la acta, será zanjada atendiéndose Hleralmonle ul Español. - -Firm ado en
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Joló á los diez y nueve d i - s del mes de abril de mil ochocientos cincuenta 
v uno.—Sigue el sello del S ultán .—Id. el del Dallo Mahamad-Bullo.— 
id. el del bu lto  ©an¡el-Amil-Bojal.—Id . el del Dallo Mulok-Cajal.—Id. 
el del Datto T am angon .—Id. el del Da lio Sona-\a-PIan. Id. el del Dal­
lo M amanchá.—Id. el del Datto Malnk —Id. el del Datto Ban-Da-Jalá.
Id. el del Datto A m il-B aral.—Id. el del Dallo Yo-Han.—Id. el del Dallo 
Naip.—Y la firma del Serilj M aliamad-Bisarin. El Gobernador M ilitar 
y político de la provincia de Zonibounga, ctc. Josó María, de Calles y
O-Doije. . 1 . 1

l Siujue la aprobación del Capitán General de las islas a nombre de
S. M. la Reina Doña Isabel I I . )

N ú m e r o  2 . °

• Relación de los principales moros piratas que caatwaron al que suscribe el 
ília 5 de Junio de 1857 .

Jefe de los tres pancos V dos salisip in, el dallo Pauglim a-Tupan, na­
tural de Balanguingui. Piloto del prim er panco. lam luin . Capitan Nam-
1 ilej natural de P arang  en Joló:.este individuo está tuerto del ojo izquier­
do de un balazo que recibió en la guerra de su país. Otro Albi de Balan­
guingui. Otro Palcasaugdá, do Balanguingui: esto esta manco (le la 
mano derecha de una bala de fusil que le pegaron pirateando por las cos­
tas de Luzon las falúas do guerra. Capitan del segundo panco 1 umugsuc, 
de Balanguingui. Otro Guimban de Lagasa.n en Joló. Otro Burilum de 
Ipil en Joló. Otro Tiinin de id/ id. Otro Guacliilol, de Balanguingui. 
O tro Quicoy renegado y avecindado en Balanguingui- Capitan del tercer 
panco Dligia, de Ponoan en Joló. Otro Ylan-C ivalajami, de Balanguin- 
tíni: este individuo es hijo m ayor de Pauglim a-Tupan. Otro Iupan de 
Maiala en Joló. O lroM usuica, de id., id. Otro Dungun de Balanguingui, 
el cual es hijo m enor del datto Pauglim a-Tupan. Dicho individuo en una 
ocasión mo'amenazó con su compilan porque retardó un poco en c arle.un 
tejido de ñipas que otro moro me dió para taparm e del sol y f u e r t e  calor 
que hacía en una pin ya: me hubiese muerto á no haberle detenido del 
brazo dos moros que estaban presentes, pero que ignoro s u s  nombres.

Nombres de los moros que me cojicron y m altrataron primeramente. 
Capitan Tumugsuc. Otro Guimban. Moro Ámala. Otro Saín. Otro Lam­
ba]. Otro Timen. Otro Ma tunan, y otro Mandima: e s t e  último e s  renega­
do y su padre también, y l'ué criado del señor coronel D. Mariano « 
cariz. . . . .  , ■

Los tros pancos están tripulados por sesenta y dos individuos los mas 
malos de su país, y más de una tercera parle son renegados.— Hm unan- 
gan ¡3 de julio de 1857.-...Luis Ibañez.



N úm ero  3.°

Parte por mi dado cd gobernador 'de Lelte al estar en libertad.

Estado M ayor cío la plaza do M anila.—Tengo la más completa satis­
facción al participar á V. cjuo en la mañana do esto día los tres pancos 
de moros piratas que me cautivaron el día 5 del mes próximo pasado en 
la isla de. lim obo, me acababan de dar la libertad en la playa de esto 
pueblo, habiéndome exigido forzosamente el comandante.de los buques 
llaniado Pauglim a-Taupan, natural de Balanguingui, la cantidad de 
quinientos pesos en plata y efectos, pero con la condición de que se me 
en tregarían  los baúles con toda la ropa y papeles interesantísim os que 
m e quita ron > como también al: jó ven José hijo del español D. Gabriel 
Costas y mis tres muchachos Juan, Agustín y Lucio, lo cual no tan so- 
lam ente no ha cumplido tan infame hombre, dejándome en tierra a mi 
únicam ente con la ropa puesta de todo el tiempo de mi prisión, sino que 
al conducirle en una banca la plata efectos podidos por él, en el acto 
de trasbordárselos a los pancos, usó de la más negra traición apresando 
a-quince de los cristianos que les condujeron, disparando algunos tiros 
de fusil, dándose seguidamente á la vela. Muchos más hubiesen sufrido 
tan triste suerte a no haberse salvado echándose al agua., abandonando 
lo banca del español europeo D.. José Bergel, á quién le debo el vermo 
hoy libre de semejantes asesinos, los que al fin hubiesen llevado á efec­
to lo que tantas veces trataron sobre quitarm e la vida, porque tem ían, 
que el Sultán les castigase ó les mandase devolverme la plata, ropa y al­
hajas, cuyo total asciende á dos mil trescientos pesos y un real, esclu- 
yendoles quinientos pesos anticipados por el referido español, rogando 
y suplicando a V. se sirva pagarle dicha cantidad, la que podrá V. rein-* 
legrarse cuando el Excmo. Sr. Gobernador y Capitán General dispoñrra
lo conveniente para que se me abono por cuenta de la real Hacienda, 
pues no dudo que S. II. al enterarse de la desgracia tan grande quo me 
ha sucedido, perdiendo mis desvelos y ahorros adquiridos en los veinti­
séis anos de servicio que cuento, se apiadaría de un jefe que está ú me­
dio sueldo, sin colocación, lleno de incertidum hre, sin residencia fija y 
separado de su muy queridísima esposa y tres inocentes lirias, rViie esta­
ran  llorando lágrim as dé sangre en la m adre patria desde que hayan te­
nido conocimiento del infausto acontecimiento que acaba de sucederme* 

Desde que mi bienhechor tuvo conocimiento á mediado del mes próxi­
mo pasado de mi fatal situación, por varios cautivos que pudieron esca­
parse desde la isla de Cabugan frente de este pueblo, no lia perdonado 
medio alguno con la m »yor perseverancia, para ver si conseguía redi­
m irm e á toda costa, pura lo cual mandó em isarios por diferentes direc­
ciones ci los moros para tra tar del asunto, lo que 110 ha podido conse­
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guirse hasta la focha; rio no haber salido yo del dominio do unos hom­
bres tan perversos, no hay (fue dudar que me hubieran muerto á su re­
tirada para Joló, ó al llegar á aquel destierro hubiera dejado do existir 
bien pronto, como desgraciadam ente sucedió á todos los.españoles que 
les cupo tal infortunio: mí gratitud será eterna hacia el español D. José 
B erjeí por el singular favor que en osla ocasión me ha prestado; tenien­
do el doble mérito que lo hizo sin conocerme desprendiéndose de los 
cortos recursos que cuenta, y corriendo de una parte á o tra con toda la 
fuerza del sol, buscando cuanto los piratas le pedían, para que no se. 
malograsen sus buenos deseos.—.Sin embargo de estar entumido, con 
lodo el cuerpo ó dolorido, y bastante débil de los padecimientos físicos 
y morales que he sufrido en los treinta y sois días que he permanececido 
con unos hombres que son el te rro r do aquellos pacíficos 1 mi hitan tes, me 
estoy disponiendo pare» pasar á esa cabecera, desde donde ¡espero hacer­
lo después para la-capital, á fin de significar circunstanciadamente al 
Excmo. Sr. Gobernador y Capitán General, las causas que mediaron 
para caer yo en poder do tan vil canalla, muertes, prisiones, y demás 
tropelías que cometieron á mi presencia, y el trato tan cruel que les da­
ban á las ochenta y una personas que do todas edades y sexos se hallan 
hoy dia en su poder.—Dios guarde á V. muchos años.—Hinunan-gan 11

• de julio de 1857.—Luis Ibañez.—Sr, Gobernador jVI. y P. de la provin- 
.cia de Ley te.—Es copia.—Iba.ñez'.

N úmero 4.°

Antecedentes y  certificación del comandante del vapor Magallanes sobre 
la  persecución hecha á los piratas á que concurrí voluntaria/nenie.

Estado Mayor do la plaza de M anila.—Habiendo sido rescatado el día
11 del presente mes en el pueblo dé, Gínonagan de Leite, del cautiverio 
en que caí el día 5 del próximo pasado en tres pancos moros y dos sali- 
panes, mandados por el Da tío Paugliiaa-Tupan, y sabiendo por algunos 
renegados que pensaban dirigirse á carenar á la isla de Limasagua, no­
ticia que ha confirmado la declaración de hoy ante el Sr. Gobernador 
de Cebú un  cautivo fugado hace tres días, según me ha manifestado di­
cho jefe al darle yo esa noticiadlo pongo eó conocimiento de V. por sa­
be»’ se halla destinado á la ¡persecución de piratas, rogándole íne‘perm i­
ta ir  en el buque de su mando si trata de reconocer dicha isla, en cuya 
comisión podi’é darle algunas noticias y acaso tenga ocasión de vengar­
me de los agravios recibidos y sa lvarlo s 81 cautivos que iban conmigo.

Dios g u a rd e á  V. muchos años.—Cebú 19 de julio de 1857.—L uis 
Ibañez.—Sr. Comandante del vapor M agallanes.—Es copia.—I b a ñ e z .

Vapor do S. M., M agallanes.—En virtud de las noticias quem e acu-^



ba V. de dar sobre la situación que creo ocupen los. pandos moros qire 
lo han tenido cautivo, m añana al am anecer saldré do este puerto con 
dirección á la isla de Liinasagua por el camino mas corto, reconociendo 
al paso los innum erables islotes del N. do Bojol, y debiendo después 
practicar un completo reconocimiento de todas las islas próximas á Lci- 
teyC ebu , todo acompañado de dos-falúas; en cuyos movi mi en tas, y es­
pecialm ente en los de la isla donde cree so hallan carenando los men­
cionados pancos, podrán servirm e de mucho las noticias que V. me 

. podra dar. En su consecuencia acepto gustoso su oferta de acom pañar­
me y le ofresco facilitarle los medios posibles y 'q u o  sean compatibles 
con mis instrucciones, para vengar sus agravios, que jo  son también do 
la nacióu española.

Dios guarde á V- m uchas años —Abordo del expresado en "Cebú 19 
de julio de 1857.—J o s é  M a r ía  T u e r o .

Don José M aría Tuero, Teniente de Navio de la Arm ada  y Comandante 
del Vapor M ay allanes.

C e r t i f i c o :  que D. Luis Ibanez, Comandante Jo infantería graduado 
de Teniente Coronel, me pidió en Cebú el 18 de julio, de (viniendo de 
sufrir treinta y tantos días de cautiverio en unos pancos moros piratas) 
acom pañarm e en las operaciones de guerra que iba á em prender el día 
siguiente contra piratas, para darm e las noticias que necesitase sobre 
los sitios que había recorrido durante su cautiverio, y para tom ar parle 
en los hechos de arm as que so pudieran presentar. Concedida su peti­
ción, íué embarcado en este buque hasta el día de la fecha, habiendo to­
mado parte eñ las operaciones m ilitares do esto buque hasta el día de la 
fecha, habiendo tomado parle en las operaciones militnrqg de este buque 
en los días 24 y 25 (en la isla de M alapascua y proximidades del mismo) 
que produjeron el apresam iento de un panco, el incendio de otro, la des­
trucción de siete vintas, la captura de troco moros piratas, la muerto do 
unos treinta, la libertad de treinta y siete cautivos do ambos sexos, per­
tenecientes al panco apresado, al quemado y otros tres que escaparon á 
favor de la noche, y la presa de sus banderas, cuatro cañones y varias 
arm as do fuego y blancas; haciendo para ello con mucho arrojo varias 
salidas y un desembarco y practicando operaciones arriesgadas en mi 
canoa con ocho hombres arm ados, acompañando á los botes con mis 
oficiales; todo lo que produjo la pérdida de un hombre muerto, dos he­
ridos y varios contusos. Y para que pueda hacerlo constar donde y cuan­
do convenga, le espido á petición suya la presente. A bordo deí vapor 
M agallanes eri M anila á 7 de agosto de 1857.— J o s é  M a r í a  T u r r o .


